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Plan Compartir

Adjunto del Boletín Nº 12  -  Junio de 2005

	¿Conversión o Cambio?


Javier Beccuti


La palabra conversión es una palabra muy usada en la Iglesia y cuando hablamos de conversión, las imágenes que nos suelen venir aparejadas son: la caída de Pablo del caballo y una suerte de nube desde la que Dios nos habla y nos llama, o similares. A veces tenemos que recuperar y reflexionar el sentido de algunas palabras que de tan usadas pasan a desvalorizarse.


Quisiera desarrollar algunas ideas para ir desgranando esta palabra:

· "El que tiene que cambiar es el otro". Es casi una frase hecha, y muy común por cierto en la mentalidad victimista que tenemos los argentinos. Fortalece la actitud de ser espectador y de que uno es víctima de las circunstancias. Hay una anécdota que dice así:

· En su sentido bíblico conversión quiere decir cambio, cambio de actitud, cambio de mentalidad. Cambio. Cambio de la lógica con la cual pensamos las cosas. Cambio de cómo hacemos lo que hacemos. Y muchas veces somos resistentes al cambio, nos cerramos. El cambio es lo propio de la naturaleza, de la vida. Todo cambia y lo que no cambia, o va perdiendo su capacidad de cambio, o se acerca al cambio más radical y más transformador: la muerte.

· Dios no obliga, no te convierte: te invita, te ofrece. Ni siquiera te obliga a mirar, a escuchar, a sentir; te da libertad, de ver, de escuchar, de sentir, y también de cambiar, de convertirte.

· Jesús nos llama a ser protagonistas, y a ser responsables de nuestras elecciones.


¿Convertirme a qué? Si hablamos de cambio, es que cambio algo por otra cosa y cuando el cambio es una elección consciente uno elige cambiar por algo que cree mejor que lo que deja. Si decido cambiar, el cambio me obliga a dejar algo, incluso algo que puede ser valioso, querido, eso puede resultar doloroso, difícil. Todo cambio trae aparejado esfuerzo, costos, consecuencias, novedad.


Otro aspecto interesante es que todo cambio genera incertidumbre, temor, fundamentalmente por lo novedoso, por que al hablar de un cambio interior, personal o grupal, estamos hablando de aprender y/o desarrollar una práctica concreta. Estas consecuencias no conocidas previamente son las que pueden generarnos esta resistencia al cambio si no estamos preparados, dispuestos, convencidos. Básicamente estamos hablando de ser abiertos o cerrados.


Es un proceso que dura toda la vida. No pasamos de blanco a negro, ...ni aún totalmente decididos y convencidos; nuestro ser lleva en sí sus experiencias, saberes, habilidades, etc. y desaprender cosas y aprender otras lleva su tiempo. La vida es un proceso de aprendizaje y de cambio, ...de conversión, ...imaginemos por un momento cómo hemos ido cambiando en tantos aspectos desde nuestra concepción hasta hoy.


Como cristianos el gran cambio/conversión al que estamos llamados es a una vida en comunión, a compartir todo lo que somos y tenemos, y a aceptar lo que otros comparten conmigo (aunque no sea lo que yo espero), comunión mía con el otro, los otros, y con toda la Creación y su Creador. Pero éste ya es un tema para desarrollar aparte.


Los procedimientos, las estructuras, la dinámica de funcionamiento, los conceptos, requieren también una conversión, si no las actitudes se pueden tornar agrias, "a vino nuevo odres nuevos" decía Jesús, y Juan Pablo II lo expresaba muy claramente al hablar de la Nueva Evangelización: "nueva en su ardor, nueva en sus métodos y nueva en sus expresiones".


Podemos tener la percepción errónea de que los apóstoles una vez que decidieron seguir a Jesús no necesitaron convertirse (salvo Judas), sin embargo en unos cuantos pasajes del Evangelio es el mismo Jesús quien les llama la atención por no entender, no comprender, . . . no cambiar su mentalidad. 


Tomaremos una de estas lecturas. Leamos del Evangelio de Marcos 8, 14 al 26.
Señalo algunos párrafos que me parecen más sustanciales:

· ... ¿Todavía no comprenden ni me entienden? Ustedes tienen la mente cerrada. Tienen ojos y no ven.. 

· “¿Ves algo?”. El ciego, que comenzaba a ver le respondió: “Veo hombres, como si fueran árboles que caminan”

· Jesús le puso nuevamente las manos sobre los ojos, y el hombre recuperó la vista. Así quedó curado y veía todo con claridad.

· Tomó al ciego de la mano y lo condujo a la afueras del pueblo . . . Jesús lo mandó a su casa, diciéndole: “Ni siquiera entres en el pueblo”.


Jesús propone un cambio de lógica, de paradigma diríamos hoy, un cambio de mentalidad que me lleva a un cambio de mirada y un cambio de vida. Desde esta lectura del Evangelio, Jesús le decía al ciego (que representaba la ceguera de los apóstoles) que no vuelva al lugar de donde lo había sacado (releamos todo el texto). No se refería a un lugar físico (de hecho lo manda a su casa), se refiere a aquellas cosas que representan ataduras para "ver de un modo nuevo".


Les propongo usar en algún Encuentro comunitario, o incluso en la Misa, la experiencia de "La sopa de piedra" para profundizar en la reflexión sobre la conversión cuyo efecto es la comunión. Los animo a ponerla en práctica, se van a sorprender.

Preparación

· En la entrada (al llegar) se les entregan a unas 6 a 20 personas (depende de la cantidad total de gente), diferentes ingredientes: sal, cubitos de caldo, verduras varias, zapallo, papas, zanahoria, etc.), en forma discreta (que otros vean lo menos posible), en bolsitas transparentes y sin dar más explicación que pedirles los guarden como si fueran suyos.

· Se explica que se va a participar de una experiencia, cuya riqueza va a depender de lo que cada uno pueda aportar. Y se comienza con el relato del locutor de la sopa de piedra.

· Después de la representación del cuento, entre todos se hace un análisis de la experiencia, que el moderador va guiando en base a preguntas que ayuden a ver que valores se esconden en esta historia y cómo se puede vivir esto en lo concreto.
LA SOPA DE PIEDRA

Locutor: Había una vez un pueblo, pequeño y sencillo. Toda su gente se conocía, de vista y por el nombre. Eran un pueblo de personas con muchos sueños, pero pocas concreciones. En su mente y en su corazón, cada uno tenía un proyecto de vida más grande y más feliz, pero muchas restricciones (sobre todo materiales, decían ellos) impedían llevar esos proyectos a la práctica. Así era la cosa, un pueblo humilde y con muchas necesidades.

L: Un buen día un extranjero llegó a este pueblo. Era un caminante que cargaba sobre sus hombros el peso de los años y una bolsa con pertenencias. Apenas se cruzó con uno de los pobladores le dijo:

· Vengo cansado y con hambre, ¿vos tenés algo para darme de comer? (se lo dice el que actúa de caminante a una persona del público)

· No (porque se le preguntó a alguien que no tenía nada)

L: Siguió caminando y se cruzó con otra persona del pueblo y le dijo:

· Vengo cansado y con hambre, ¿vos tenés algo para darme de comer? (se lo dice el que actúa de caminante a otra persona del público)

· No 

· Veo en sus casas y en su gente que este pueblo tiene muchas necesidades, pero no hay por qué preocuparse. Decile a todos los pobladores que esta noche se reúnan en la plaza, porque traigo conmigo una piedra de sopa y con ella haré una sopa exquisita de la que todos podrán comer. 

L: Así fue que, algunos  por curiosidad y otros por fe, todos estaban en la plaza a la hora de la cena. El extraño caminante sacó de su bolsa una gran cacerola, le echó agua, prendió un fuego y puso su piedra dentro de la cacerola, exclamando mientras revolvía con el cucharón:

· Esta sopa de piedra va a ser deliciosa, aunque, claro, si pudiera agregarle sal sería aún más sabrosa… Tal vez si alguien pudiera conseguir esa sal que hace falta…

(Ahí se espera que al que le dieron la sal en la entrada la ofrezca. Se echa sal dentro de la cacerola.)

· Ahora sí, esta sopa será magnífica. Claro que si tuviéramos más ingredientes para echarle esta sopa sería aún más nutritiva…

(Se espera que los que tengan las papas, y demás ingredientes los pongan en común. El caminante les puede pedir que pelen y corten las verduras, que le ayuden a revolver la sopa, etc.)

L: El pueblo entero colaboró, hasta fueron a buscar platos y cucharas a sus casas y hubo algunos que volvieron incluso con pan y frutas para compartir. Esa noche el pueblo entero disfrutó de una espléndida comida. Todos se sentían felices mientras reían, charlaban y compartían, por primera vez, todo lo que tenían. 

L: En medio de la fiesta, el caminante se escabulló, silenciosamente, dejando entre la gente la milagrosa piedra de sopa, que ellos podrían usar siempre que quisieran compartir la más deliciosa sopa del mundo.

______________________________________________________

Preguntas para analizar la experiencia con la gente:

· ¿Qué fue lo que pasó? ¿Qué vieron?

· ¿Cómo se sintieron los que participaron?

· ¿Cuál fue la actitud de la gente del pueblo?

· ¿Cuáles fueron los resultados de las acciones de la gente?

· ¿Qué mensajes se pueden extraer de todo esto?

· ¿Cómo podemos relacionar esta experiencia  con lo que vivimos en nuestra propia vida y en nuestras comunidades (familia, parroquia, grupos…)?

· Sobre el “valor” que surja (ej.: la comunión de bienes), ¿qué significa? ¿cómo se vive, con qué actitudes y acciones concretas? ¿qué implica en lo personal? ¿y en lo comunitario?

¿Cuáles son esos ingredientes que nosotros (cada uno) podemos poner al servicio de los demás? ¿Lo hacemos? ¿Por qué? ¿Cuáles son las cosas que nos impiden poner en común lo nuestro?
Algunas reflexiones a partir de esta experiencia:

1. Sobre la conversión ya hablamos antes.

2. Sobre la comunión: 

· Fue necesario que alguien diera un testimonio, que pusiera algo de sí, y que invitara al resto.

· Se va contagiando el espíritu y este genera participación, entusiasmo y alegría. Incluso alguno de los que no recibió nada para poner se siente llamado a poner e inventa motivos.

· Algo muy fuerte: que cada uno tenía sólo alguna cosita para sí (eran pobres) y por eso no lo compartían, pero al ponerlo en común obtuvieron una comida mucho mas deliciosa y nutritiva (sopa de verduras o puchero) y además compartida (celebración).




Un maestro oriental decía acerca de sí mismo: 


“De joven yo era un revolucionario y mi oración consistía en decir a Dios: ‘Señor, dame fuerzas para cambiar el mundo’. 


A medida qué fui haciéndome adulto y caí en la cuenta de qué me había pasado media vida sin haber logrado cambiar a una sola alma, transformé mi oración y comencé a decir: ‘Señor, dame la gracia de transformar a cuantos entran en contacto conmigo. Aunque sólo sea a mi familia y a mis amigos. Con eso me doy por satisfecho’.


Ahora, qué soy un viejo y tengo los días contados, he empezado a comprender lo estúpido qué he sido. Mi única oración es la siguiente: ‘Señor dame la gracia de cambiarme a mí mismo’. Si yo hubiera orado de este modo desde el principio, no habría malgastado mi vida”





Todo el mundo piensa en cambiar a la humanidad.


Casi nadie piensa en cambiarse a sí mismo.
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